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    Prólogo




    Recuerdo las paredes de ladrillo pintadas, las filas de casilleros abollados, el sonido de risas adolescentes rebotando contra el techo bajo. Con mis libros de texto aferrados contra mi pecho, iba mirando atentamente los rostros de los compañeros de clase que pasaban, con la esperanza de encontrar a algún amigo que hiciera contacto visual. Que me devolviera la sonrisa. Que dijera mi nombre.




    Después de cumplir veinte años, este anhelo de ser vista por los demás permaneció. Quería ser visible, no pasar inadvertida. Que me tuvieran en cuenta, no que me descartaran. Pero parecía que, cuanto más intentaba llamar la atención de los demás, más miraban para otro lado.




    Solo cuando toqué fondo descubrí que Alguien siempre tuvo su mirada puesta personalmente en mí: el Dios de toda la creación. Él me ve. Tal como te ve a ti, amada.




    Desde el principio, «vio Dios todo lo que había hecho, y he aquí que era bueno en gran manera» (Génesis 1:31). Desde ese día, ha mantenido la mirada fija en los suyos de forma personal: «Porque los ojos del Señor contemplan toda la tierra, para mostrar su poder a favor de los que tienen corazón perfecto para con él» (2 Crónicas 16:9).




    No se conforma con mirarnos solamente; nos sostiene, nos anima y nos fortalece.




    Su cuidado especial por las mujeres se evidencia en la historia de Lea, cuyo esposo, Jacob, la despreciaba. Dios vio su dolor y sanó con un regalo su corazón roto: «Y vio el Señor que Lea era menospreciada, y le dio hijos» (Génesis 29:31).




    O considera la historia de una viuda en Naín, que lloraba por la muerte de su único hijo. «Y cuando el Señor la vio, se compadeció de ella, y le dijo: No llores» (Lucas 7:13). Nada escapa a su mirada bien personal; en especial, nuestro dolor. Aunque los demás no nos vean, podemos estar seguras de que Él sí.




    Después de observar cómo una mujer conmovida ungía sus pies con lágrimas, Jesús le preguntó a Simón el fariseo: «¿Ves esta mujer?» (Lucas 7:44). Lo único que Simón veía era a una prostituta sin nombre. Lo único que Jesús veía era un corazón consagrado a Él.




    Tanto el título como el primer artículo de este libro, Visto por Dios, dejan claro que tu relación con Dios es algo bien personal. Dios ve a Agar, ve a Lea, ve a la viuda, te ve a ti, cada minuto de cada día, personalmente. Jamás se cansará de mirarte. Y para Él, siempre serás hermosa.




    Que puedas ver su amor en cada página.




    Liz Curtis Higgs




    Oradora internacional y autora de 37 libros, incluido Bad Girls of the Bible [Las chicas malas de la Biblia].


  




  

    1 de enero




    Visto por Dios




    Génesis 16:7-14




    … Tú eres Dios que ve; porque dijo: ¿No he visto también aquí al que me ve? —Génesis 16:13




    Mi primer par de lentes abrió mis ojos a un mundo nuevo. Sin gafas, veo borroso los objetos que están lejos. A los doce años, con mis primeros anteojos, quedé maravillada al ver con claridad palabras en las pizarras, hojas pequeñas en los árboles y —quizá lo más importante— sonrisas amplias en los rostros.




    Cuando mis amigos sonreían al saludarlos, descubrí que ser visto es un regalo tan grande como la bendición de poder ver.




    La sierva Agar entendió esto cuando huyó del maltrato de su ama Sarai. Agar era una «nadie» en su cultura. Sola y embarazada, huyó al desierto, sin ayuda ni esperanza. Sin embargo, Dios la vio, y como resultado, ella pudo verlo a Él. El Señor se volvió un ser real; tan real que ella lo llamó El Roi: «Tú eres Dios que ve». Y agregó: «¿No he visto también aquí al que me ve?» (Génesis 16:13).




    Nuestro Dios nos ve también a cada uno de nosotros. ¿Te sientes invisible, solo o que no eres nadie? El Señor te ve a ti y tu futuro. En retribución, que veamos en Él nuestra esperanza constante, aliento, salvación y gozo. [image: ] Patricia Raybon


  




  

    2 de enero




    Diario de agradecimiento




    Salmo 117




    Alabad al Señor, naciones todas; pueblos todos, alabadle. —Salmo 117:1




    Cuando recién había creído en Jesús como Salvador, un consejero espiritual me instó a escribir un diario de agradecimiento: un librito que llevaba a todas partes.




    Registrar notas de alabanza es una buena costumbre; nos recuerda sobre la presencia, el cuidado y la provisión de Dios.




    En el salmo más corto de la Biblia, el 117, el escritor insta a todos a alabar al Señor «porque ha engrandecido sobre nosotros su misericordia» (v. 2).




    ¿Cómo te ha mostrado el Señor su misericordia hoy, esta semana, este mes o este año? No busques cosas espectaculares. Su misericordia se ve en las circunstancias comunes y corrientes de cada día. Piensa en cómo la ha mostrado hacia tu familia, iglesia y otras personas. Inunda tu mente de la grandeza de su misericordia para con todos.




    El salmista agregó: «Y la fidelidad del Señor es para siempre» (v. 2, énfasis agregado). En otras palabras, ¡Él seguirá amándonos! Por eso, tendremos muchas cosas para alabar al Señor en el futuro. Como hijos profundamente amados, que la alabanza y la gratitud a Dios caractericen nuestras vidas!  [image: ] Poh Fang Chia


  




  

    3 de enero




    Superar desafíos




    Nehemías 6:1-9, 15




    Fue terminado, pues, el muro, el veinticinco del mes de Elul, en cincuenta y dos días. —Nehemías 6:15




    Mi amiga María y yo nos reuníamos una vez por mes para ponernos al día sobre nuestras metas. Una de las de ella era volver a tapizar las sillas de su comedor antes de fin de año. En noviembre, me informó de su progreso en octubre: «Me llevó diez meses y dos horas recuperar mis sillas». Tras varios meses sin poder conseguir los materiales necesarios y encontrar un rato entre sus obligaciones, la tarea le llevó solo dos horas de dedicación intensa para terminarla.




    El Señor llamó a Nehemías a un proyecto mucho mayor: restaurar los muros de Jerusalén (Nehemías 2:3-5, 12). Mientras lideraba al pueblo en la tarea, enfrentó burlas, ataques y tentaciones a pecar (4:3, 8; 6:10-12). Sin embargo, Dios lo equipó para mantenerse firme en sus esfuerzos, y completó la abrumadora tarea en solo 52 días.




    Superar tales desafíos requiere mucho más que un deseo o meta personal. A Nehemías lo motivaba la certeza de que Dios le había asignado esa tarea. Su actitud vigorizaba a aquellos que lo seguían.




    Cuando Dios nos encarga una tarea, también nos da las capacidades y las fuerzas necesarias para hacer lo que nos pidió, independientemente de los desafíos que enfrentemos. [image: ] Kirsten H. Holmberg


  




  

    4 de enero




    Gratitud creciente




    Romanos 11:33-36




    Porque de él, y por él, y para él, son todas las cosas… —Romanos 11:36




    George Herbert, poeta británico del siglo XVII, en su poema Gratefulness [Gratitud], alienta a sus lectores: «Tú, que me has dado tantas cosas, dame una más: un corazón agradecido».




    La Biblia declara que Jesucristo es la fuente de toda bendición: «Porque de él, y por él, y para él, son todas las cosas» (Romanos 11:36). «Todas las cosas» abarca tanto lo extravagante como las bendiciones diarias en nuestra vida. Todo lo que recibimos procede directamente de Dios (Santiago 1:17), y Él nos da abundantemente esos regalos como resultado de su amor.




    Al tomar más conciencia de las bendiciones de Dios, aprendo a cultivar un corazón que reconoce quién es la fuente de todas las alegrías que experimento; pero en especial, de aquellas que suelo considerar lógicas. Entre ellas: una mañana fresca para correr, la expectativa de una cena con amigos, una alacena llena para poder preparar tostadas con mis hijas, la belleza de la creación que veo desde mi ventana.




    ¿Qué son esas «tantas cosas» que Dios te ha dado? Abrir nuestros ojos a esas bendiciones nos ayudará a desarrollar corazones agradecidos. [image: ] Lisa M. Samra


  




  

    5 de enero




    Arrullo consolador




    Isaías 66:12-16




    Como aquel a quien consuela su madre, así os consolaré yo a vosotros… —Isaías 66:13




    Mi amiga me confió el privilegio de sostener a su preciosa hija de cuatro días de edad. Pero poco después, la bebé empezó a protestar. La abracé un poco más, puse suavemente mi mejilla contra su cabeza, y empecé a hamacarla y a tararearle con delicadeza para calmarla. A pesar de mis denodados esfuerzos y mis años de experiencia criando hijos, no lo logré. Pero cuando volví a colocarla en el hueco arrullador del brazo de su mamá, la paz la envolvió casi de inmediato; dejó de llorar y su cuerpecito recién nacido se relajó en la seguridad en la que ya confiaba. Mi amiga sabía exactamente cómo sostener y palmear a su hijita para aliviar su malestar.




    Dios consuela a sus hijos como lo hace una madre: con ternura, confiabilidad y diligencia. Cuando estamos cansados o decepcionados, el Señor nos arrulla cariñosamente en sus brazos. El Señor «¡[guardará] en perfecta paz a todos los que confían en [Él]; a todos los que concentran en [Él] sus pensamientos!» (Isaías 26:3 NTV).




    Cuando los problemas de este mundo nos agobien, podemos encontrar consuelo en saber que Él nos protege como un padre amoroso. [image: ] Kirsten H. Holmberg


  




  

    6 de enero




    Somos humanos




    1 Pedro 2:11-17; 3:8-9




    … sed todos de un mismo sentir, compasivos, amándoos fraternalmente, misericordiosos, amigables. —1 Pedro 3:8




    Cuando le pidieron que definiera su rol en una comunidad que a veces no cooperaba con el cumplimiento de la ley, un jefe de policía reflexionó: «Somos seres humanos que trabajan con seres humanos en crisis».




    Su humildad —al admitir su igualdad de condiciones con los demás— me recuerda las palabras de Pedro al escribir a los cristianos del primer siglo que sufrían bajo la persecución romana: «Sed todos de un mismo sentir, compasivos, amándoos fraternalmente, misericordiosos, amigables» (1 Pedro 3:8). Tal vez, lo que Pedro estaba diciendo era que la mejor respuesta frente a seres humanos en crisis es ser conscientes de que somos todos iguales. ¿Acaso no fue eso lo que Dios hizo al enviar a su Hijo: hacerse humano para ayudarnos? (Filipenses 2:7).




    Si miramos solo nuestro corazón caído, nos vemos tentados a menospreciar nuestra condición humana. Pero Jesús nos enseña cómo vivir siendo plenamente humanos, como siervos y reconociendo que somos iguales. Dios nos hizo «humanos», nos creó a su imagen y nos redimió con su amor incondicional.




    Cuando encontremos personas con diversas luchas, respondamos con humildad: como humanos que trabajan juntos con otros humanos en crisis. [image: ] Elisa Morgan


  




  

    7 de enero




    La clave es la actitud




    Santiago 1:1-12




    … tened por sumo gozo cuando os halléis en diversas pruebas. —Santiago 1:2




    Regina volvía del trabajo desanimada y cansada. El día había empezado con un mensaje de una amiga con una noticia trágica, y había ido empeorando en reuniones con compañeros de trabajo que no cooperaban. Mientras hablaba con el Señor, pensó que lo mejor era poner a un lado el estrés de ese día y hacer una visita sorpresa a una amiga anciana y llevarle flores. Su ánimo se recuperó cuando María le contó lo bueno que el Señor era con ella: «Tengo mi propia cama y una silla, tres comidas por día y enfermeras que me ayudan. Y a veces, Dios manda un cardenal a mi ventana porque sabe que me encantan, y Él me ama».




    Actitud. Perspectiva. Como expresa el dicho: «La vida es 10% lo que nos pasa y 90% cómo reaccionamos ante eso». Las personas a quienes Santiago les escribía estaban dispersas debido a la persecución, y las desafió con estas palabras: «tened por sumo gozo cuando os halléis en diversas pruebas» (Santiago 1:2).




    La perspectiva gozosa de la que hablaba Santiago surge cuando aprendemos a ver que Dios puede usar las luchas para que maduremos. [image: ] Anne M. Cetas


  




  

    8 de enero




    Adoración invalorable




    Marcos 12:38-44




    … ésta, de su pobreza echó todo lo que tenía, todo su sustento. —Marcos 12:44




    Adoro y sirvo al Señor escribiendo; pero cuando un conocido dijo que lo que yo escribía no servía, me desanimé y dudé del valor de mis pequeñas ofrendas a Dios.




    Con la oración, el estudio de las Escrituras y el estímulo de mi esposo, familiares y amigos, el Señor me confirmó que solo Él —no las opiniones de otras personas— puede determinar lo que nos motiva a adorar y el valor de nuestras ofrendas. Le pedí a Dios que continuara ayudándome a desarrollar habilidades y darme oportunidades de compartir los recursos que Él me da.




    Jesús contradijo nuestros estándares respecto al mérito en las ofrendas (Marcos 12:41-44). Mientras los ricos arrojaban grandes sumas de dinero en el tesoro del templo, una viuda pobre puso unas monedas de poco valor (v. 42). El Señor declaró que esa ofrenda era mayor que la del resto (v. 43).




    Toda acción de dar —no solo dinero— puede ser una expresión de adoración y obediencia con amor. Cuando le presentamos a Dios lo mejor de nuestro tiempo, talentos o tesoros, con corazones motivados por el amor, estamos cubriéndolo con ofrendas de adoración invalorable. [image: ] Xochitl E. Dixon


  




  

    9 de enero




    La cura para la ansiedad




    Filipenses 4:1-9




    Por nada estéis afanosos, sino sean conocidas vuestras peticiones delante de Dios… —Filipenses 4:6




    Estábamos entusiasmados porque, por el trabajo de mi esposo, íbamos a mudarnos, pero me sentía ansiosa ante los desafíos y lo desconocido, la idea de descartar cosas y empacar, encontrar un lugar para vivir, buscar un trabajo para mí. Todo era… ¡inquietante! Mientras pensaba en lo que tenía que hacer, las palabras de Pablo resonaron en mi mente: No te preocupes, solo ora (Filipenses 4:6-7).




    Si alguien podría haber estado ansioso por los desafíos y lo desconocido, ese habría sido Pablo. Naufragó, fue azotado y encarcelado. En Filipenses, alentó con estas palabras a sus amigos que también enfrentaban lo desconocido: «Por nada estéis afanosos, sino sean conocidas vuestras peticiones delante de Dios en toda oración y ruego, con acción de gracias» (v. 6).




    Las palabras de Pablo me alientan. La vida está llena de incertidumbres: transiciones en la vida, cuestiones familiares, enfermedades o problemas financieros. Sigo descubriendo que a Dios le interesa todo. Nos invita a liberarnos de nuestros temores a lo desconocido, entregándoselos a Él. Si lo hacemos, como el Señor sabe todo, promete que su paz, «que sobrepasa todo entendimiento, guardará» nuestro corazón y pensamientos en Cristo Jesús (v. 7). [image: ] Karen A. Wolfe


  




  

    10 de enero




    Aliento de vida




    Salmo 139:13-18




    El espíritu de Dios me hizo, y el soplo del Omnipotente me dio vida. —Job 33:4




    En su libro Life After Heart Surgery [Vida tras una cirugía cardíaca], David Burke recuerda lo cerca que estuvo de morir. Acostado en la cama de un hospital, después de una segunda operación cardíaca, no podía tomar aire profundamente. Como sentía que pasaba a la eternidad, hizo una última oración, confiando en Dios y dándole gracias por haberle perdonado sus pecados.




    Cuando la enfermera le preguntó cómo se sentía, contestó: «Ahora estoy bien», queriendo decir que estaba listo para ir al cielo y encontrarse con Dios. «¡No mientras yo estoy de turno, amigo!», dijo ella. Los doctores le abrieron el pecho otra vez para sacarle dos litros de líquido. Cuando terminaron, David empezó a recuperarse.




    Es normal reflexionar sobre cómo será enfrentar la muerte. No obstante, los que «mueren en el Señor» tienen la certeza de que son «bienaventurados» (Apocalipsis 14:13) y de que su muerte «estimada es a los ojos del Señor» (Salmo 116:15).




    Dios formó nuestros días aun antes de que existiéramos (Salmo 139:16), y ahora subsistimos únicamente porque «el soplo del Omnipotente [nos] dio vida» (Job 33:4). Aunque no sepamos cuántas respiraciones nos quedan… podemos descansar tranquilos en que Él sí lo sabe. [image: ] Cindy Hess Kasper


  




  

    11 de enero




    ¿Cómo es Dios?




    Hebreos 1:1-12




    … el Hijo, […] la imagen misma de su sustancia… —Hebreos 1:2-3




    Para celebrar una fecha especial, mi esposo me llevó a una galería de arte y dijo que eligiera un cuadro para regalármelo. Escogí uno pequeño de un arroyo que corría por un bosque. La corriente ocupaba casi toda la tela, así que gran parte del cielo no se veía. No obstante, el reflejo en el agua revelaba dónde estaban el sol, las copas de los árboles y la atmósfera brumosa. La única manera de «ver» el cielo era mirando la superficie del agua.




    En un sentido espiritual, Jesús es como esa corriente. Cuando queremos ver cómo es Dios, miramos a Jesús. Él es «la imagen misma de [la] sustancia [de Dios]» (1:3). Profundizamos nuestro conocimiento de Dios al ver cómo enfrentó Jesús los mismos problemas que nosotros tenemos aquí en la tierra.




    En la tentación, Jesús reveló la santidad de Dios. Al luchar con los problemas de los seres humanos, mostró la sabiduría de Dios. Y en su muerte, ilustró el amor de Dios.




    Aunque no podemos captar todo acerca de Dios —nuestro entendimiento es limitado—, cuando miramos a Jesús, podemos estar seguros de cómo es. [image: ] Jennifer Benson Schuldt


  




  

    12 de enero




    Un gran amor




    1 Juan 3:1-8




    Mirad cuál amor nos ha dado el Padre, para que seamos llamados hijos de Dios; por esto el mundo no nos conoce… —1 Juan 3:1




    Recuerdo cuando llevamos a nuestra nieta Moriah a dormir a casa por primera vez sin sus hermanos mayores. Le brindamos muchísimo amor y atención ininterrumpida, y nos divertimos haciendo lo que a ella le gusta. Al día siguiente, después de llevarla a su casa, nos despedimos y nos dirigimos a la puerta. Entonces, Moriah tomó su bolsito y comenzó a seguirnos.




    La imagen me quedó grabada en la memoria: Moriah en pañales y con sandalias que no hacían juego, lista para partir con sus abuelos. Estaba ansiosa por ir con nosotros.




    Aunque todavía no tiene la capacidad de expresarlo con palabras, nuestra nieta se siente amada y valorada. En una escala muy pequeña, nuestro amor por ella representa el amor de Dios por nosotros, sus hijos. «Miren cuánto nos ama el Padre» (1 Juan 3:1 RVC).




    Cuando creemos en Jesús como nuestro Salvador, empezamos a entender el espléndido amor que derramó al morir en nuestro lugar (v. 16). Nuestro deseo pasa a ser agradarle (v. 6) y amarlo, anhelando pasar tiempo con Él. [image: ] Alyson Kieda


  




  

    13 de enero




    Su mano me llevó




    Salmo 30:1-12




    Porque un momento será su ira, pero su favor dura toda la vida. Por la noche durará el lloro, y a la mañana vendrá la alegría. —Salmo 30:5




    Hace poco, encontré unos diarios de mi juventud, y no pude resistir releerlos. Al hacerlo, me di cuenta de que, en aquel entonces, mi sentir era muy diferente al de ahora. Mis luchas con la soledad y las dudas sobre mi fe me abrumaban, pero ahora, puedo ver claramente cómo me llevó Dios a un estado mejor. Ver cómo Dios bondadosamente me hizo atravesar aquellos días me recordó que lo que hoy causa turbación, un día, será parte de una historia más maravillosa de su amor sanador.




    El Salmo 30 celebra de manera similar al evocar con gratitud la poderosa restauración que obra el Señor: de enfermedad a sanidad, de amenaza de muerte a vida, de experimentar el juicio de Dios a disfrutar de su favor, del lamento al gozo (vv. 2-3, 11).




    David experimentó una restauración tan increíble que pudo confesar: «por la noche durará el lloro, y a la mañana vendrá la alegría» (v. 5). A pesar del dolor que había soportado, descubrió el poder de la mano restauradora de Dios.




    Si hoy estás sufriendo y necesitas ánimo, recuerda aquellos momentos pasados en que Dios te llevó de la mano hasta un lugar de sanidad interior. Confía en que lo volverá a hacer. [image: ] Monica Brands


  




  

    14 de enero




    Extranjeros reciben a extranjeros




    Levítico 19:1-9, 33-34




    Cuando el extranjero morare con vosotros en vuestra tierra, […] lo amarás como a ti mismo; porque extranjeros fuisteis en […] Egipto. —Levítico 19:33-34




    Cuando mi esposo y yo nos mudamos a Seattle para estar cerca de su hermana, no sabíamos dónde viviríamos o trabajaríamos. Una iglesia nos ayudó a encontrar una casa con muchas habitaciones. Nosotros vivíamos en una habitación y rentábamos las otras a estudiantes de otros países. Durante tres años, fuimos extranjeros recibiendo a extranjeros; compartiendo nuestra casa y comidas, e incluso un estudio bíblico, con personas de todo el mundo.




    El pueblo de Dios sabe lo que significa estar lejos de casa. Durante cientos de años, los israelitas fueron literalmente extranjeros —y esclavos— en Egipto. En Levítico 19, Dios le recuerda a su pueblo que se ocupe compasivamente de los extranjeros, porque sabían por experiencia propia lo que era estar lejos y con temor (vv. 33-34).




    No todos los seguidores de Cristo han vivido un exilio, pero todos sabemos lo que se siente al ser «extranjeros» en este mundo (1 Pedro 2:11), personas que se sienten marginadas porque debemos nuestra lealtad suprema al reino celestial. Somos llamados a crear una comunidad de hospitalidad: extranjeros que reciben a extranjeros a la familia de Dios. Esta es la esencia de pertenecer a su familia (Romanos 12:13). [image: ] Amy L. Peterson


  




  

    15 de enero




    Albergar rencor




    2 Samuel 14:25–15:21




    … ¡Quién me pusiera por juez en la tierra, para que viniesen a mí todos los que tienen pleito o negocio, que yo les haría justicia! —2 Samuel 15:4




    La autora Marilynne Robinson escribió: «Siempre me gustó la frase: “albergar rencor”, porque muchas personas tratan con ternura y hospitalidad sus resentimientos, como algo cercano a su corazón».




    Absalón, un hijo del rey David, empezó a albergar amargura en su corazón mucho antes de convocar al pueblo en un intento de usurpar el trono. Herido y frustrado, había presenciado la victimización de su hermana, sin que nadie la vengara (2 Samuel 13:1-22). La familia estaba llena de rencor, y David, su padre, parecía desgraciadamente incapaz de resolver el conflicto. Absalón permitió que sus heridas se infectaran hasta transformarse en una ira venenosa y mortal. Decidido a corregir los errores, se volvió juez y vengador por cuenta propia (2 Samuel 15:1-3).




    El corazón amargado es difícil de penetrar (Proverbios 18:19). Nuestra boca es la puerta por la cual el enemigo pervierte nuestra visión así como nuestro amor (Romanos 3:14). Cuando más nos ofendemos, tanto más aumenta la amargura. Y finalmente, la carga de esa amargura nos convierte en esclavos. Soltar nuestra amargura no implica hacernos inmunes al dolor. Sin embargo, somos libres cuando nos acercamos a Dios y aprendemos de su carácter perdonador (Efesios 4:31-32). [image: ] Regina Franklin


  




  

    16 de enero




    La casa sobre la Roca




    Lucas 6:46-49




    … el río dio con ímpetu contra aquella casa, pero no la pudo mover, porque estaba fundada sobre la roca. —Lucas 6:48




    Después de vivir en su casa varios años, mis amigos se dieron cuenta de que la sala de estar se estaba hundiendo: aparecieron grietas en las paredes, y una ventana ya no cerraba. Se enteraron de que esa habitación se había agregado sin colocar cimientos. Corregir la tarea de mala calidad llevaría meses, hasta poner nuevos fundamentos.




    Cuando terminaron el trabajo, fui a visitarlos, pero no se notaba mucha diferencia. Pero entendí la importancia de tener un cimiento sólido.




    Esto se aplica también a nuestras vidas.




    Para ilustrar lo sabio de escuchar lo que Él dice, Jesús compartió una parábola sobre constructores (Lucas 6:46-49). Los que oyen sus palabras y obedecen son como el que construye su casa sobre un cimiento firme. Jesús les asegura a aquellos que escuchan que cuando venga la tormenta, su casa no caerá. Su fe no será conmovida.




    Podemos encontrar paz al saber que si obedecemos a Cristo, Él establece un cimiento fuerte para nuestra vida. Entonces, cuando enfrentemos torrentes de lluvia que se desatan contra nosotros, podemos confiar en que nuestro cimiento es sólido. Nuestro Salvador proveerá el sostén que necesitemos. [image: ] Amy Boucher Pye


  




  

    17 de enero




    Exclamaciones de gozo




    Salmo 98




    Cantad alegres al Señor, toda la tierra; levantad la voz, y aplaudid, y cantad salmos. —Salmo 98:4




    Hace tiempo, cuando buscaba una iglesia donde asistir, una amiga me invitó a la de ella. El líder del canto guio a la congregación en una canción que me encantaba, así que la entoné con ganas, recordando el consejo del director de coro de mi universidad: «¡Proyéctense!».




    Después de la canción, el esposo de mi amiga me miró y me dijo: «Qué fuerte que cantaste». ¡No era un cumplido! Desde entonces, empecé a controlar conscientemente mi canto, preguntándome siempre si me estarían juzgando.




    Un domingo, noté cómo cantaba una mujer sentada junto a mí. Parecía adorar con su canto, sin sentirse para nada cohibida. Su adoración me recordó la alabanza entusiasta y espontánea que David mostró durante su vida. Es más, en el Salmo 98, sugiere que «toda la tierra» debería prorrumpir en un jubiloso canto de adoración (v. 4).




    Debemos adorar con gozo porque el Señor «ha hecho maravillas» (v. 1). Meditar en quién es Dios —fiel, misericordioso y salvador— puede llenar nuestro corazón de alabanza.




    ¿Qué «maravillas» ha hecho Dios en tu vida? Recuerda sus obras maravillosas y da gracias al Señor. ¡Eleva tu voz y canta! [image: ] Linda Washington


  




  

    18 de enero




    Se cometieron errores




    Éxodo 32:1-5, 19-26




    … ¿Quién tiene oro? Apartadlo. Y me lo dieron, y lo eché en el fuego, y salió este becerro. —Éxodo 32:24




    «Se cometieron errores», dijo un gerente mientras se refería a la actividad ilegal de la empresa. Parecía afligido, pero les echaba la culpa a otros, sin admitir que él personalmente había hecho algo malo.




    Algunos «errores» son simplemente errores: conducir y girar en la dirección equivocada, quemar las tostadas o equivocarse con una contraseña. Pero además, hay actos deliberados que están fuera de lo correcto; Dios los llama pecado. Cuando Dios le preguntó a Adán y a Eva por qué habían desobedecido, se culparon el uno al otro (Génesis 3:8-13). Durante la peregrinación del Israel por el desierto, Aarón negó su responsabilidad cuando el pueblo hizo un becerro de oro para adorar en el desierto. Explicó: «me […] dieron [oro], y lo eché en el fuego, y salió este becerro» (Éxodo 32:24).




    En otras palabras: «Se cometieron errores».




    Así de peligroso es intentar minimizar nuestro pecado, llamándolo «un simple error», y no reconocer su verdadera naturaleza.




    Sin embargo, cuando asumimos la responsabilidad — reconociendo nuestro pecado y confesándolo—, el Señor «es fiel y justo para perdonar nuestros pecados, y limpiarnos de toda maldad» (1 Juan 1:9). Nuestro Dios ofrece perdón y restauración. [image: ] Cindy Hess Kasper


  




  

    19 de enero




    Cambiar es posible




    Filipenses 2:1-4




    Porque Dios es el que en vosotros produce así el querer como el hacer, por su buena voluntad. —Filipenses 2:13




    Una tarde, el grupo de jóvenes de mi iglesia se reunió para debatir sobre Filipenses 2:3-4: «Nada hagáis por contienda o por vanagloria; antes bien con humildad, estimando cada uno a los demás como superiores a él mismo; no mirando cada uno por lo suyo propio, sino cada cual también por lo de los otros». Preguntaron: ¿Con qué frecuencia te interesas por los demás? ¿Te describirían como humilde o soberbio? ¿Por qué?




    Sus respuestas sinceras me animaron. Coincidieron en que es fácil reconocer las debilidades, pero que es difícil cambiar; o incluso, desear cambiar. Un joven se lamentó: «El egoísmo está en mi sangre».




    El deseo de quitar el foco de nosotros mismos para servir a los demás solo es posible por el Espíritu Santo que mora en nosotros. Por eso, Pablo les recordó a los creyentes de la iglesia de Filipos que reflexionaran en lo que Dios había hecho y les había brindado: los había adoptado, consolado con su amor y dado el Espíritu Santo para que los ayudara (Filipenses 2:1-2). ¿Hay acaso alguna otra manera de responder que no sea con humildad?




    Dios es la razón para cambiar, y solo Él puede cambiarnos. Al producir en nosotros «el querer como el hacer, por su buena voluntad» (v. 13), podemos centrarnos menos en nosotros y servir humildemente a los demás. [image: ] Poh Fang Chia


  




  

    20 de enero




    Las palabras de Simón




    Lucas 5:1-11




    … Simón, le dijo: Maestro, toda la noche hemos estado trabajando, y nada hemos pescado; mas en tu palabra echaré la red. —Lucas 5:5




    Un hombre llamado Refuge Rabindranath ha trabajado con jóvenes en Sri Lanka por más de diez años. A menudo, interactúa con ellos por la noche: los escucha y aconseja, y les enseña. Le encanta trabajar con jóvenes, pero eso puede volverse descorazonador cuando estudiantes prometedores se alejan de la fe. A veces, se siente un poco como Simón Pedro en Lucas 5.




    Simón había trabajado duro toda la noche, sin pescar nada (v. 5). Estaba desanimado. Sin embargo, cuando Jesús le dijo: «Boga mar adentro, y echad vuestras redes para pescar» (v. 4), Simón respondió: «en tu palabra echaré la red» (v. 5).




    Su disposición a confiar en el Señor fue recompensada. No solo atrapó muchos peces, sino que también pudo entender mejor quién es Jesús. De llamarlo «Maestro» (v. 5), pasó a llamarlo «Señor» (v. 8).




    Quizá Dios te está llamando a volver a echar tus redes. Que podamos, como Simón, responderle: «Porque tú lo dices, lo haré». [image: ] Poh Fang Chia


  




  

    21 de enero




    Cántico de la creación




    Salmo 19:1-6




    Los cielos cuentan la gloria de Dios, y el firmamento anuncia la obra de sus manos. —Salmo 19:1




    Mediante la astronomía acústica, los científicos pueden escuchar los sonidos y los pulsos del espacio. Han descubierto que las estrellas no recorren sus órbitas en silencio, sino que generan música. Tal como el sonido de las ballenas jorobadas, el de las estrellas se produce en frecuencias que el oído humano no puede captar. No obstante, la música de las estrellas crea una sinfonía que proclama la grandeza de Dios.




    El Salmo 19:1-4 afirma: «Los cielos cuentan la gloria de Dios, y el firmamento anuncia la obra de sus manos. Un día emite palabra a otro día, y una noche a otra noche declara sabiduría. No hay lenguaje, ni palabras, ni es oída su voz. Por toda la tierra salió su voz, y hasta el extremo del mundo sus palabras».




    En Colosenses, Pablo revela que en Cristo, «fueron creadas todas las cosas, las que hay en los cielos y las que hay en la tierra, visibles e invisibles […]; todo fue creado por medio de él y para él» (1:16). En respuesta a esta verdad, las alturas y las profundidades del mundo natural cantan a su Hacedor. Unámonos a la creación y cantemos de la grandeza de Aquel que «midió […] los cielos con su palmo» (Isaías 40:12). [image: ] Remi Oyedele


  




  

    22 de enero




    Cambio de perspectiva




    Salmo 73:12-28




    … fue duro trabajo para mí, hasta que [entré] en el santuario de Dios… —Salmo 73:16-17




    La ciudad donde vivo había tenido el invierno más crudo en 30 años. Me dolían los músculos de sacar durante horas la nieve que no cesaba. Cuando entré cansado a la casa, mientras me quitaba las botas, me recibió la calidez de una fogata y mis hijos alrededor del hogar. Al mirar por la ventana, mi perspectiva del clima cambió por completo. Disfruté la belleza de las ramas congeladas de los árboles y el paisaje invernal bañado por el blanco de la nieve.




    Cuando leo el Salmo 73, veo en las palabras de Asaf un cambio similar, aunque mucho más conmovedor. Se lamenta por la forma en que parece funcionar el mundo, con su aparente recompensa de lo malo. Duda del valor de ser diferente de la multitud (v. 13). Pero cuando entra en el santuario de Dios, su perspectiva cambia (vv. 16-17): recuerda que el Señor se ocupará perfectamente del mundo y sus dificultades. Y que es bueno estar con Él (v. 28).




    Cuando los problemas nos den escalofríos, podemos entrar en oración en la presencia de Dios y sentir el calor de la verdad de que su juicio es mejor que el nuestro. Aunque nuestras circunstancias no cambien, sí puede cambiar nuestra perspectiva. [image: ] Kirsten H. Holmberg


  




  

    23 de enero




    ¿Por qué perdonar?




    Lucas 23:32-34




    Y Jesús decía: Padre, perdónalos, porque no saben lo que hacen… —Lucas 23:34




    Cuando una amiga me traicionó, sabía que tendría que perdonarla, pero no estaba segura de poder hacerlo. Sus palabras me hirieron profundamente, y me sentí aguijonada por el dolor y el enojo. Aunque hablamos y le dije que la perdonaba, durante mucho tiempo, cada vez que la veía, sentía puntadas de dolor. Me di cuenta de que todavía albergaba algo de resentimiento. Sin embargo, un día, Dios respondió mis oraciones y me dio la capacidad de dejar atrás todo por completo. Por fin, era libre.




    El perdón es vital para la fe cristiana, ya que nuestro Salvador nos extendió su perdón al morir en la cruz. Jesús amó a los que lo clavaron allí, y oró al Padre para que los perdonara. No guardó amargura ni enojo, sino que mostró gracia a aquellos que lo habían tratado injustamente.




    Consideremos delante del Señor a cualquiera que tengamos que perdonar. Cuando le pedimos a Dios a través de su Espíritu que nos ayude a perdonar, Él acude a ayudarnos… aunque pensemos nos lleva tiempo concretarlo. Cuando lo hacemos, somos libres de la prisión de no saber perdonar. [image: ] Amy Boucher Pye


  




  

    24 de enero




    Pestañea y piensa en Dios




    Deuteronomio 32:1-12




    Le halló en tierra de desierto, y en yermo de horrible soledad; lo trajo alrededor, lo instruyó, lo guardó como a la niña de su ojo. —Deuteronomio 32:10




    «Dios es como un párpado», dijo mi amiga Ryley, y pestañeé sorprendida. ¿Qué querría decir?




    «Cuéntame más», respondí. Juntas, habíamos estado estudiando imágenes sorprendentes de Dios en la Biblia: como una madre en trabajo de parto (Isaías 42:14) o un apicultor (7:18); pero esta metáfora era nueva para mí. Ryley me señaló Deuteronomio 32, donde Moisés alaba cómo Dios cuida a su pueblo. El versículo 10 dice que el Señor protege a su pueblo y lo guarda «como a la niña de su ojo».




    Ryley me dijo que la palabra traducida niña significa literalmente «pupila». ¿Y qué rodea y protege la pupila? ¡El párpado, por supuesto! Dios es como el párpado que, instintivamente, protege el ojo frágil. Lo guarda del peligro, evitar que se meta sudor, lubrica el globo ocular y lo mantiene saludable; y se cierra para permitir el descanso.




    Doy gracias a Dios por las metáforas que nos ha dado para ayudarnos a entender su amor por nosotros. Cuando cerremos los ojos por la noche y los abrimos en la mañana, podemos pensar en Dios y alabarlo por su tierna protección y cuidado. [image: ] Amy L. Peterson


  




  

    25 de enero




    A través de la cruz




    2 Corintios 4:8-18




    … ninguna otra cosa creada nos podrá separar del amor de Dios, que es en Cristo Jesús Señor nuestro. —Romanos 8:39




    Tom, mi compañero de trabajo, tiene una cruz de vidrio de 20 por 30 centímetros sobre su escritorio. Su amigo Phil que, como él, ha sobrevivido el cáncer, se lo regaló para ayudarlo a ver todo «a través de la cruz». Es un recordatorio constante del amor de Dios.




    La vida del apóstol Pablo es un ejemplo de una perspectiva moldeada por la cruz. Describió sus momentos de sufrimiento como «perseguido, mas no desamparado; derribado, pero no destruido» (2 Corintios 4:9). Estaba convencido de que Dios obra en las dificultades, y que eso «produce en nosotros un cada vez más excelente y eterno peso de gloria; no mirando nosotros las cosas que se ven, sino las que no se ven; pues las cosas que se ven son temporales» (vv. 17-18).




    «Mirando nosotros las cosas […] que no se ven» no significa minimizar los problemas. Paul Barnett explica: «Debemos confiar, seguros de los propósitos de Dios para [nosotros]. […]. Reconocer con serenidad que gemimos con una mezcla de esperanza y dolor».




    Jesús, con su profundo amor sacrificial, dio su vida por nosotros. Al mirar la vida «a través de la cruz», vemos su amor y fidelidad. Y nuestra confianza aumenta. [image: ] Anne M. Cetas


  




  

    26 de enero




    Inmune al congelamiento




    Salmo 119:33-48




    Encamíname hacia tus mandamientos, porque en ellos me deleito. —Salmo 119:35 RVC




    La temperatura afuera rondaba los -18 °C, pero mis hijos me rogaron que los dejara andar en trineo en la nieve. Después de pensarlo, les dije que sí, pero les pedí que se abrigaran, se mantuvieran juntos y entraran en 15 minutos.




    Por amor, establecí esas reglas para que pudieran jugar libremente, sin congelarse. Pienso que el autor del Salmo 119, al escribir dos versículos consecutivos que podrían parecer contradictorios, reconocía en Dios la misma buena intención: «Guardaré tu ley siempre […]. Y andaré en libertad, porque busqué tus mandamientos» (vv. 44-45). El salmista asociaba la libertad con una vida espiritual obediente a las leyes.




    Seguir la instrucción sabia y amorosa de Dios nos permite evitar las consecuencias de las malas decisiones. Sin el peso de la culpa y el dolor, somos más libres para disfrutar la vida.




    Mientras mis hijos jugaban, los miraba deslizarse por la colina, y sonreía al escucharlos reírse. Eran libres dentro los límites que les había indicado. Esta estimulante paradoja está presente en nuestra relación con Dios, y decimos: «Encamíname hacia tus mandamientos, porque en ellos me deleito» (v. 35 RVC). [image: ] Jennifer Benson Schuldt


  




  

    27 de enero




    Agridulce




    Job 2:1-10




    … [Job] le dijo: Como suele hablar cualquiera de las mujeres fatuas, has hablado. ¿Qué? ¿Recibiremos de Dios el bien, y el mal no lo recibiremos?… —Job 2:10




    Cuando nuestro hijito mordió por primera vez un gajo de limón, frunció la nariz, sacó la lengua y cerró fuerte los ojos. «Puaj», dijo, por lo amargo.




    Me sonreí y quise tomar el trozo de fruta, con la intención de tirarlo a la basura.




    «¡No!—gritó mientras se alejaba corriendo—. Más puaj». Fruncía los labios con deleite cada vez que mordía y saltaba el jugo.




    Mis papilas gustativas reflejan perfectamente mi tendencia a preferir los momentos dulces de la vida y evitar los amargos. Esto me recuerda a la esposa de Job, quien parece haber compartido mi aversión a lo agrio del sufrimiento.




    Sin duda, a Job no le gustaban las dificultades ni los problemas, pero aun así, honró a Dios en circunstancias desgarradoras (Job 1:1-22). Cuando llagas dolorosas afligían su cuerpo, soportó la agonía (2:7-8). Su esposa le dijo que se olvidara de Dios (v. 9), pero él siguió confiando en el Señor a través del sufrimiento y las aflicciones (v. 10).




    Como Job, no es necesario disfrutar del sufrimiento para aprender a saborear la inesperada dulzura de los momentos amargos; el fortalecimiento divino de nuestra fe. [image: ] Xochitl E. Dixon


  




  

    28 de enero




    Actos de bondad




    Hechos 9:32-42




    … Tabita […] abundaba en buenas obras y en limosnas que hacía. —Hechos 9:36




    «[image: ]Estera, te llegó un regalo de nuestra amiga Helen!», me dijo mi madre . Durante mi niñez, no teníamos muchas cosas; por eso, recibir un regalo por correo era como una segunda Navidad. Me sentí amada, recordada y valorada por Dios a través de esa maravillosa mujer.




    Seguramente, las viudas pobres a las que Tabita les hacía ropa sintieron lo mismo. Tabita era discípula de Jesús, vivía en Jope, y todos la conocían porque «abundaba en buenas obras y en limosnas que hacía» (Hechos 9:36). Luego, se enfermó y murió. En ese momento, Pedro estaba en una ciudad cercana, así que dos creyentes fueron a buscarlo y le rogaron que fuera a Jope.




    Cuando Pedro llegó, las viudas a las que Tabita había ayudado le presentaron pruebas de su bondad: «las túnicas y los vestidos que hacía» (v. 39). Guiado por el Espíritu Santo, Pedro oró, ¡y Dios la devolvió a la vida! Como resultado de la bondad de Dios, «esto fue notorio en toda Jope, y muchos creyeron en el Señor» (v. 42).




    Que al ser bondadosos con quienes nos rodean, esas personas comiencen a pensar en Dios y se sientan valorados por Él. [image: ] Estera Pirosca Escobar


  




  

    29 de enero




    Caminar sobre el agua




    Mateo 14:25-33




    Pero en seguida Jesús les habló, diciendo: ¡Tened ánimo; yo soy, no temáis! —Mateo 14:27




    Durante un invierno especialmente frío, me aventuré a ir al Lago Michigan, el quinto más grande del mundo, para verlo congelado. Envuelta con ropa abrigada, noté que el agua estaba en verdad congelada y con olas que creaban una obra maestra de hielo.




    Como el agua estaba congelada, tuve la oportunidad de «caminar sobre el agua». Di los primeros pasos sin sentirme muy segura porque temía que el hielo no me sostuviera. Mientras exploraba con cautela ese terreno desconocido, no pude evitar pensar en Jesús cuando le dijo a Pedro que saliera de la barca en el Mar de Galilea.




    Cuando los discípulos vieron a Jesús caminando sobre el agua, tuvieron miedo, pero Él les dijo: «¡Tened ánimo; yo soy, no temáis!» (Mateo 14:26-27). Pedro pudo vencer su miedo, y pisó el agua porque sabía que Jesús estaba allí. Cuando sus pasos valientes comenzaron a vacilar, clamó a Jesús, quien seguía allí, lo suficientemente cerca para extender su mano y rescatarlo.




    Si hoy enfrentas algo que el Señor te mandó hacer y te parece tan imposible como caminar sobre el agua, anímate. El que te llama está contigo. [image: ] Lisa M. Samra


  




  

    30 de enero




    Archívalos y sigue avanzando




    Proverbios 15:30-33




    El oído que escucha las amonestaciones de la vida, entre los sabios morará. —Proverbios 15:31




    Recuerdo un consejo sabio que me dio una vez un amigo que era locutor de radio. Al principio de su carrera, mientras luchaba por saber cómo manejar tanto las críticas como los elogios, sintió que Dios lo instaba a archivar ambas cosas: Aprende lo que puedas de la crítica y acepta los elogios. Luego, archiva ambas cosas y sigue avanzando humildemente en la gracia y el poder de Dios.




    Las críticas y los elogios despiertan en nosotros emociones intensas que si no se controlan, pueden llevarnos a detestarnos o a aumentar nuestro ego. En Proverbios, leemos sobre los beneficios del estímulo y del consejo sabio: «la buena nueva conforta los huesos. El oído que escucha las amonestaciones de la vida, entre los sabios morará. El que tiene en poco la disciplina menosprecia su alma; mas el que escucha la corrección tiene entendimiento» (15:30-32).




    Si somos el blanco de una reprimenda, decidamos que eso nos sirva de ayuda. Y si somos bendecidos con palabras de elogio, sintámonos renovados y llenos de agradecimiento. A medida que caminamos humildemente con Dios, Él puede ayudarnos a aprender de las críticas y los elogios, y a archivarlos y seguir avanzando en su amor (v. 33). [image: ] Ruth O’Reilly-Smith


  




  

    31 de enero




    Lo único que puedo ver




    Juan 3:22-35




    Es necesario que él crezca, pero que yo mengüe. —Juan 3:30




    Cristina estaba parada mirando el hermoso faro rodeado de nieve junto al lago. Cuando sacó el teléfono para tomar fotos, se le empañaron los anteojos. Como no podía ver nada, decidió apuntar con la cámara hacia el faro, y tomó tres fotos. Más tarde, cuando las miró, se dio cuenta de que la cámara estaba en modo selfie. Riéndose, decía: «Mi foco era yo, yo y yo. Lo único que podía ver era a mí misma». Eso me hizo pensar en un error similar: enfocarnos tanto en nosotros mismos que perdemos de vista el panorama más amplio del plan de Dios.




    Juan, el primo de Jesús, sabía perfectamente que el centro no era él. Desde el comienzo, reconoció que su llamado era guiar a otros hacia Jesús. «He aquí el Cordero de Dios» (Juan 1:29), dijo al ver que Jesús se le acercaba. Más tarde, agregó: «Yo no soy el Cristo, sino que soy enviado delante de él. […] Es necesario que él crezca, pero que yo mengüe» (3:28-30).




    Que Cristo sea el foco de nuestras vidas y que lo amemos de todo corazón. [image: ] Anne M. Cetas


  




  

    1 de febrero




    Su rostro maravilloso




    1 Crónicas 16:8-27




    Buscad al Señor y su poder; buscad su rostro continuamente. —1 Crónicas 16:11




    Mi hijo de cuatro años está llenó de preguntas, y habla todo el tiempo. Me encanta charlar con él, pero ha desarrollado un feo hábito de hablarme dándome la espalda. Muchas veces, termino diciendo: «No te escucho. Por favor, mírame cuando me hablas».




    A veces, pienso que Dios quiere decirnos lo mismo; no porque no pueda oírnos, sino porque tendemos a hablar con Él sin «mirarlo». Oramos, pero seguimos envueltos en nuestras preguntas y enfocados en nosotros mismos, olvidándonos de quién es Aquel al que elevamos nuestra oración. Como mi hijo, hacemos preguntas sin prestar atención a la persona a quien le hablamos.




    Muchas de nuestras preocupaciones se resolverían mejor si recordamos quién es Dios y lo que Él ha hecho. Encontramos consuelo en saber que el Señor es amoroso, perdonador, soberano y bondadoso.




    El salmista nos invita a buscar constantemente el rostro de Dios (Salmo 105:4). Y David alentó a los líderes a alabar al Señor por sus atributos y relatar historias de su fidelidad en el pasado (1 Crónicas 16:8-27).




    Al volver nuestra mirada hacia el rostro precioso de Dios, hallamos fortaleza y consuelo que nos sostienen aun en medio de la incertidumbre. [image: ] Amy L. Peterson


  




  

    2 de febrero




    Servir continuamente




    Daniel 6:10-22




    … el Dios tuyo, a quien tú continuamente sirves, ¿te ha podido librar…? —Daniel 6:20




    Cuando el psicopedagogo Benjamin Bloom investigaba sobre cómo desarrollar el talento en personas jóvenes, examinó la niñez de 120 personajes de élite —deportistas, artistas, eruditos— y descubrió que todos tenían algo en común: habían practicado intensamente durante largos períodos.




    Su investigación sugiere que, para crecer en cualquier área de nuestras vidas, se requiere disciplina. Asimismo, en nuestro andar con Dios, cultivar la disciplina espiritual de pasar regularmente tiempo con Él es una de las maneras de desarrollar nuestra confianza en su Persona.




    Daniel es un buen ejemplo de disciplina en el andar con Dios. De joven, comenzó a tomar decisiones sabias y cuidadosas (Daniel 1:8). También oraba con regularidad, «y daba gracias delante de su Dios» (6:10). Su búsqueda frecuente del Señor hizo que quienes lo rodeaban reconocieran fácilmente su fe (vv. 16, 20).




    Presentémonos delante de Dios, confiando en que nuestro tiempo con Él hará que crezcamos en amor, conocimiento y comprensión de nuestro Salvador (1:9-11). [image: ] Keila Ochoa Harris


  




  

    3 de febrero




    Jesús ama a Maysel




    1 Juan 4:7-16




    En esto consiste el amor: no en que nosotros hayamos amado a Dios, sino en que él nos amó a nosotros… —1 Juan 4:10




    Cuando mi hermana Maysel era pequeña, cantaba a su manera una canción conocida: «Cristo ama a Maysel, pues la Biblia le dice así». ¡Me irritaba muchísimo escuchar eso! Como una de sus hermanas mayores y «más sabia», sabía que las palabras eran «Cristo me ama, me ama a mí», no «a Maysel». Sin embargo, ella insistía en cantarla a su manera.




    Ahora, pienso que mi hermana tuvo razón todo el tiempo. La Biblia en verdad le dice a Maysel, y a todos nosotros, que Jesús nos ama. Toma, por ejemplo, los escritos del apóstol Juan, «aquel discípulo a quien Jesús amaba» (Juan 21:7, 20). En uno de los versículos más conocidos de la Biblia, él nos habla del amor de Dios: «Porque de tal manera amó Dios al mundo, que ha dado a su Hijo unigénito, para que todo aquel que en él cree, no se pierda, mas tenga vida eterna» (Juan 3:16).




    Juan reafirma ese mensaje de amor en 1 Juan 4:10: «En esto consiste el amor: no en que nosotros hayamos amado a Dios, sino en que él nos amó a nosotros, y envió a su Hijo en propiciación por nuestros pecados». Nosotros también podemos tener esa misma seguridad: Jesús ciertamente nos ama. La Biblia lo dice así. [image: ] Alyson Kieda


  




  

    4 de febrero




    La luz del mundo




    Apocalipsis 3:14-22




    He aquí, yo estoy a la puerta y llamo; si alguno oye mi voz y abre la puerta, entraré… —Apocalipsis 3:20




    Una de mis obras de arte preferidas está en la capilla de la Universidad de Keble, en Oxford, Inglaterra. La pintura, La luz del mundo, obra del artista inglés William Holman Hunt, muestra a Jesús sosteniendo un farol en la mano y llamando a la puerta de un hogar. Uno de sus aspectos intrigantes es que la puerta no tiene picaporte. Cuando le preguntaron sobre ese detalle, Hunt explicó que quería representar lo que describe Apocalipsis 3:20: «He aquí, yo estoy a la puerta y llamo; si alguno oye mi voz y abre la puerta, entraré…».




    Las palabras del apóstol Juan y la pintura ilustran la bondad de Jesús. Con suavidad, llama a la puerta de nuestra alma para ofrecernos paz; y espera con paciencia que respondamos. No nos impone su voluntad. En cambio, ofrece a todas las personas el regalo de la salvación y la luz para guiarnos.




    Si escuchas la voz de Jesús y su suave llamado a la puerta de tu alma, cobra ánimo al saber que, con paciencia, te espera, y que entrará si le abres y lo recibes. [image: ] Lisa M. Samra
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